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SECCION DOCTRINARIA

Album de la Repûblica Oriental del Uruguay

Ilemos tenido el honûr de recibir un ejemplar de la obra titula- 
da «Album delà Repûblica Oriental del Uruguay, compuesto para 
la Exposicion Continental de Buenos Aires, bajo la direccion do 
los seiiores F. A. Berra, Aguslin de Vedia y Càrlos M. de Pena.»

La obra no puede ser mus notable, tanto por su parte Jiteraria 
como por la tipografica, lo cual no tiene nada de exlrano si se 
aliendc la competencia de las iluslradas personas que figuran 
en esa obra y al (Jrédito de que goza la casa de Rius y Becclii, en 
la cual se haimpreso. Se halla dividida en dos partes; la primera 
comprend© notables trabajos debidos a la pluma de los doctores 
Berra y Pena y de los sefiores Arechavaleta, Barrial Posada, 
Vedia, Ramon de Santiago y Toro Martinez; la segunda com- 
prende el mapa de la Repûblica, los de los 15 departamenlos en 
uue la misma se halla dividida, v 4 pianos de la ciudad de Mon-
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El plan qne ha presidido a la confeccion de esta obra, aunque 
no désarroilado en toda su extension, no puede ser mas esplén- 
dido ni de resultados mas profïcups para este pais. Se trataba de 
que en la primera exposicion continental sud-Americana que ha- 
bia de celebrarse en la ciudad de Buenos-Aires, todos los estran- 
geros conocieran el estado actual de la Republica Orientai 
teniendo verdadera conciencia de los progresos ûltimamente 
realizados.

El trabajo no podia ser mas importante; pero lo multiple de él 
liizo necesario que para llevarlo â cabo se necesilase unir el es- 
fuerzo de varias personas, nolabilidades cada una en los diverses 
puntos que debia abrazar la obra. El Dr. Berra se encargo de 
estudiar la Republica bajo su aspecto histôrico, fisico y educativo; 
abrazando Lajo ol primer punto de vista los principales hecbos 
histéricos ocurridos desde el doscubrimiento del Rio de la Plata 
por Solis, hasta cl aiio 1830 en que se déclaré independiente; 
comprendiendo en su segundo estudio la situacion geografica de 
la Republica, su aspecto orogrûfico, su sistema hidrogrâfico, sus 
ciudades, pueblos y villas y sus medios de comunicacion; abrazan­
do por ûltimo en su tercera parle los progresos realizados en la 
instruccion hasta el ano 1849, la marcha Seguida por la instruc­
tion primaria, segundaria y superior desde 1849 hasta nuestros 
dias.

Pero el pîan que se trazaron los iniciadores de esta obra hubie- 
ra quedado incomplelo si â esto solo se hubiera limilado el traba­
jo. Se necesitaba algo môs y entônces el Dr. Pona agrego â los 
trabajos anteriores, uno notable sobre Demografia que comprende 
los de poblacion, migracion y ceniros agricolas; olro sobre las 
industrias mas notables existentes en el pais abrazando la gana- 
deria, los saladeros, la agricultura, el comercio exterior, la navcga- 
cion, el comercio intcrior, el sistema de pesas, medidas y mone- 
das, las vias de comunicacion, la estadistica de profesiones é in­
dustrias, las industrias exlractivas, un estudio sobre la hacienda 
püblica que abraza los presupuestos de gastos, la deuda, los im- 
puestos, elcrédito publico, tcrminando el doctor Pena su série de 
trabajos en esta obra con bello capitulo que trata de la situacion 
econémica del pais. Todos estos trabajos estan llenos de infinidad 
de datos estadisticos curiosos, y de cuadros comparativos.

El Sr. D. Agustin de Vedia se ocupa de hacer un estudio de la 
constitucion de los altos poderes del Estado. Empieza por analizar 
la carta fundamental y los poderes lejislativo, ejeculivo yjudicial; 
pasa despues â estudiar la organizacion administrative y las ofi- 
cinas dependientes de cada minislerio, tcrminando esta parle con 
un estudio sobre la administracion interior de los departamentos, 
que, como se sabe, es ejorcida por los j'efos politicos y las Juntas 
Econémico-Administrativas. La ûltimo parte del trabajo del Sr. 
Vedia se rcfiere exclusivamente â la administracion de justicia, 
estudiando la organizacion de los diversos tribunales, juzgados, 
jurados, cédigos, etc.

Pero todos estos trabajos reunidos de los scfiores Berra, Pena, 
y Vedia, hubieran sido incomplelos si u ellos no se hubieran re-



unido olros que dieran à conocer las riquezas naturales que encierra
el pais. El Sr. Arechavaleta se encargô de los reinos végétal y 
animal. Abraza en el primer estudio una râpida ojeada acerca del 
aspeçto general de la Republica, la vista que ofrece su vejetacion, 
las maderas de construccion que se encuentran, las que son ûtiles 
como textiles, oleosas y médicinales, finalizando por estüdiar al- 
gunas otras plantas que aunque no sean utiles bajo ninguno de 
estos puntos de vista, es sin embargo, conveniente conocer. En el 
reino animal estudia los animales propios do este pais y pertene- 
cientes à los tipos de los verlebrados, moluscos y antropodios.

Las riquezas rnineralôgicas que encierra cl suelo de este pais 
ban sido estudiadas por cl seilor Barrial Posada. Nos describe 
este seilor la naturaleza geolôgica y contestura orografica del 
terrilorio, el subsislema de mon tafias con su direccion, la hidro- 
grafia, la geogenesia, la geognosia dividida en dos secciones, abra- 
zando la primera lodo el Norle de la Republica y la segunda el 
Oriente y Occidenle de la misma, la geoponia y firialmente en una 
pequefia conclusion habla con entusiasmo del porvenir que espé­
ra a este pais si sabe aprovechar las innumerables riquezas que 
encierra en su seno.

Como complemento de la obra los Sres. D. Ramnn de Santiago 
y D. Domingo Toro Martinez presentan dos notables trabajos, el 
primero sobre correos y el scgundo sobre telégrafos, cuyos traba­
jos dada la especialidad de dichos Sres. son perfectos y acabados.

La râpida enmneracion que acabamos de hacer de los trabajos 
contenidos en esta obra, prucban su utilidad y su alta importan- 
cia, estando seguros de que la edicion se agotarâ bien pronto, 
pues es una obra digna de figurar en toda biblioteca.

Acompaiïan â la obra una sérié de mapas de todos los deparla- 
mentos y cualro pianos de la ciudad de Montevideo, magnifica- 
mente lilografiados por el Sr. Godel y con arreglo â las ûlliinas 
divisiones del tcrritorio de la Republica.

La instruccion en la mujer

Desde que se ban abierto tantos oentros de ensenanza para ol 
bello sexo, desde que la mujer tiene acceso â las carreras cienti- 
licas, se matricule en las universidades, y puede adquirir titulos 
de lieenciado y de doctor, lie recibido muchas cartas de padres de 
familia, haciéndomc el bonor de querer sabor mi modo de pensar 
en este asunto.

Sirvan estas pobres lineas, que escribo con mucho temor, de 
leal, sino de discreta respuesla, â todas las personas que me ban 
dispensado aquclla distincion.

Creo que ninguna hija, de una familia como debe ser, pensara



nunca en seguir una carrera cienlifica, ni en dedicarse à esludios 
civiles; y yo entiendo por familia modelo, la que vive unida, la que 
liene costumbres regulares y sedentarias, la que es mâs arniga de 
las buenas obras, que de los placeras ruidosos.

A la sagrada sombra del teclio paterno, bajo el dulce calor del 
ala maternai, una jôven podrâ sentir vocacion por elevarse â las 
regiones del arle, porque estarâ dispuesta â sentir la irrésistible 
influeneia de lo bueno y de lo bello, casi sinônimos a mi parecer, 
y acaso llegarâ à ser una gloria de su patria en la pintura, en la 
musica, 6 en la literatura.

Si la familia tiene los defectos contrurios â las cualidades que la 
hacen respetable y respetada; si es disipada, lijera, si el padre y la 
madré no se entrcnden, si la vida no es arreglada y séria, la infan- 
cia crecc asombrada y triste con el mal ejemplo, y la adolescencia 
suele buscar los estudios serios para llenar ese vacio del aima, 
que no existe cuando el amor y el respeto mûtuo reinan en cl 
hogar.

Éero, supongamos una familia, si no modelo, en la que a lo mé- 
nosni palabras ni acciones puedan ofender la mirada inocente y 
pénétrante de una niria: su educacion puede decirse que se hace 
sola no teniendo mâs que modelarse por la de su madré: para la 
instruccion su madré la lleva cada dia â una de osas instituciones 
donde se ensena todo lo que es agradable y ütil; en una de esas 
pensiones modelo, todo es 6 debe ser perfeclo: claridad, método, 
intelijencia, interés, emulacion, nada falta; laeducanda apronde â 
amar el estudio, y cumple sus deberes con amore: por poco per­
sévérante que sea, adquiriré alguna erudicion y llegarâ a ser ver- 
dadera artista.

Lo mismo le sucederâ si esta â cargo dfe una institutriz y hace 
su educacion con buenos profesores bajo la tierna y vigilante mi­
rada de su madré. Y en la época tormentosa é insegura en que 
vivimos, puede suceder que tenga que pedir â la educacion el pan 
de cada dia.

Unajoven bien educada puede, en el dia de la desgracia, ense- 
iïar muchas cosas buenas y agradables; puede ganar su vida y 
unirse al hombre que ame, aunque la forluna de ese hombre sea 
modesla, porque puede ayudarle; una senorlta cuya educacion 
abrace el amor y el cuidado del hogar y el conociiniento perfeclo 
de una de las manifestaciones del arte, puede educar a sus hijos, y 
hasla escribiralgunos librosque ayuden al bieneslar de los suyos, 
porque la literatura va siendo ya lucrativa.

Todas estas seguridades contra un porvenir incierto, toda esta 
cultura de esplritu, todas esas gracias, todos esos dones, los po­
sée la hija educada por una madré inteligente.

Los esludios que coinprendon a lo rnénos los elemonlos de las 
ciencias, cambian por complété las cuestiones de la existencia de 
la madré y de la hija; la vida intima, sedentaria, domêstica, desa- 
parece; los estudios âridos secan la sâvia del corazon; el amor del 
hogar con sus puériles y modestos cuidados se exlingue; la hija 
se créé superior a la madré, y le contesta con desden; todas las 
bellas labores femeninas, tan utiles y tan benéficas, quedan ulvi-



dadas. La jdven alejada del hogar, y que pasa su vida en las câ- 
tedras o en la calle, no aprende esa dulce ciencia del menaje do- 
niéstico, que se adquiere siguiendo â su madré â la despensa, a la 
cocina y al cuarlo de costura, oyéndola dar ordenes y discutir con 
los proveedores: la jôven que se dedica â ser abogado, farmacéu- 
tico 6 niédico, creoque ni ganarâ ningun pleito, ni sabra jamâs 
bien el latin para préparai' una droga; en cuanto â curar enfer- 
mos quizâ los cuidaria mejor si se dedicara â eso solamentè.

Creoque es un gran mal para la mujer el invadir los caminos 
abiertos hasla hoy solo a los hombres; las carreras cientificas no 
les darân jamâs mucho provecho, y esos estudios son mortales 
para la educacion, para la formacion del aima, para el desarrollo 
de las virtudes femeninas que son la modestia, el silencio, el gusto 
del retiro y el culto de la sencillez; si por crear sabios y bachille- 
res con faldas, dejamos el hogar sin la madré y sin la esposa, la 
sociedad no ganarâ en el cambio.

Dediquemos la mujer â la familia, y dentro delciiculo proteclor 
que la familiale créa, al cullivo del arte. Tengamos en Espafia 
espaùolas, y dejemos las norte-americanas para el nuevo mundo: 
alli es tierra donde progresan las doctoras: aqui la gloria mayor 
de la mujer es la de ser bella, buena é inteligente dentro de su mo- 
desla y dulce esfera.

Maria del P ilar Sinués.

La voluntad

La râpida y vertiginosa corriente de las ideas, que por mil me- 
dios se apodera de todas las cuesliones, y va fecundante ô dévas­
ta dora inunda el cuerpo social, obra es de las impaciencias, de las 
aspiraciones, de los prqpôsitos que, en busca de un bienestar 
positive y completo, se maâifiestan en los modernos liempos como 
casi unico signo caracleristico de la época.

Dominante el espiritu de progreso en lo que conçierne â lo 
material, en lo que ataile al goce de las satisfacciones y placeres 
rnundanos, vibra constantemente en la atmôsfera social, y como 
la luz, aprovecha cualquier resquicio para penetrar â donde no le 
es dado reinar por completo; asi.es que nada se sustrae â la sé­
créta fuerza que todo lo desquicia, que todo lo remueye, que todo 
lo arrastra hâcia el idéal de la sociedad moderna. La inteligencia 
se ha u acid o al cairo del posilivismo en la vida, que es hoy idolo 
dominador, y los mâs se dejan conducir en él â través de los pe- 
ligros y de las dificullades, confiados en que, dejândose llevar, 
habrân de lograr cuantos placeres se forjan en la mente para sa- 
lisfacer la sed insaciahle de los goces.



Pidcnsc por lo tanto a la educacion publies riqueza do conoci- 
mientos, rapidez en su exposicion, mcdios para propagarlos; y 
penetrados todos los pueblos de las venlajas de la instruccion, 
concédenla recursos y nuis recursos, creyendo que el progreso se 
alcanza no mas que por las virtudes del saber, y los apetitos del 
bienestar constantemente excitados por los cantares y por los ho- 
locaustos al dinero.

No hay para que decir que la juvcnlud va asi mal dirigida: no 
hay para que esplanar que sigüos son de nnierte estas aspiracio- 
nes insensatas que la encaminan ûnieamente al bienestar male- 
rial.

Desarrolladas con poca armonia las faoultadcs del aima, prepon- 
derando casi exclusivamente la inleligencia, los efectos de la 
educacion han de ser incompletos, y por serlo, peligrosos y funes- 
tos.

No se han cumplido los idéales de la vida del liombre, que tiene 
mayor significacion que la de los demés séres, por haber logradi» 
pcrfeccionainientos y adelantos y mejoras en la satisfaccion 
constante de las necesidades; la inmortalidad de nuestro espiritu, 
el fin providencial exigen otros cuidados mayores que los que à la 
inteligencia tan exclusivamente se prestan. No son eslos incom­
patibles, sino por el contrario corrclativos: el progreso moral dobo 
ir fraternalmenlo unido con el posilivo o material, de otro modo 
las catastrofcs son inévitables, los abismos de la vida profundos, 
y velada la luz purisima de la verdad eterna, el racionalismo viene 
rodeado de las sombras de la duda à fingir resplandores fatuos y 
reflejos de ignota procedeucia.

No bastaD, pues, los adelantos de la instruccion para la felicidad 
de las sociedades modernas; lo dicen a gritos los altos intereses 
que padecen y los atropellos de la insensatez; lo patenlizan la con­
fusion en las nociones del bien y del mal; lo nianihestan los pavo- 
rosos problemas que amenazan los fundamentos sociales; se ad- 
vierte en lin, asi en medio de los llantos del dolor, como en medio 
de los locos y b.iquicos festines del vicio, ennoblecido por el dine­
ro, rey del mundo material, y cantado por la pasion que liace vi- 
brar las cuerdas del sensualismo.

Peroaun se encuentra prueba de que la educacion no cumplc su 
mision esencial, ion las vacilacioncs de los propôsitos, en la nui— 
danza de los criterios, en las apostasias de las creencias, en la 
acidia para el bien obrar, en el indiferentismo ante las grandes 
cucstiones que no afectan directarnento à cada uno, en el egoismo 
del goce, en la decadencia triste y pavorosa de las hermosas y es- 
plendentes manifestaciones de los senlimientos nuis levantados.

Do quiera que se dirija la vista, se advierte que no hay, por 
punto general, en los hombres, la pujanza debida para acomeler 
grandes empresas, a mônos que estas no tengan el cebo del dine­
ro; que on las faenas do la vida ordinaria, quo en los trabajos cuo- 
tidianos^ que en los negocios politicos, (|ueen las manifestaciones 
sociales, falta à los hombres carâcter, ese temple de aima que da 
al espiritu fuerzas para que no lemellen los golpes de la contra- 
riedad, ni las resistencias de los obstâculos.



Esta falta de caràcter, de persistencia de propôsito que déjà 
huérfanos y abandonados grandes pensamientos, consecuencia es 
de que so halla atrofiada la voluntad, en la que sin duda estriba la 
mayor parte del poder huraano.

No tiene la voluntad, en efecto, por el abandono de la educacion, 
otro acicate que el material inlerés, y este es insuficiente para dar 
à los pueblos gloria, tradiciones, poderîo, tranquilidad y bienestar 
verdadero.

Es incontestable que ni el vigor fisico, ni la esquisita sensibili- 
dad de las percepciones materiales, ni la perfeccion de los senti- 
dos, ni la fortaleza de la memoria, ni la agilidad de la inteligen- 
cia desarrollada poderosamente, son suficientes para hacer que el 
horabre sea lo que debe ser: menester es que ademàs haya apren- 
dido a inaniobrar con su voluntad, para quesepa querer enérgica- 
mente y en sus propdsitos perseverar con energîa.

Desarrollando aquella consecuentemente, se hace mas sensi­
ble la conciencia del deber, se despliegan en hermosas manifesta- 
ciones los sentimientos mas puros del aima, y el hombre se enai- 
tece por arrancar la autoridad ejecutiva de si mismo. Gonociéndo- 
se, ha de aumentar su valor, pues lograrâ sin duda vencer sus 
malos inslintos y suslraersea las asechanzas de las pasiones.

Llegarâ asi à considérai’ como un deshonor y una derrota no lo- 
grar, por falta de persistencia enel trabajo, loque se propuso: se 
avergonzarâ de su debilidad para hacer lo que otros hacen en 
iguales condiciones, y escucharâ la voz de la reflexion que le harâ 
conocer y apreciar las fuerzas con que lucha en sus vacilaciones. 
Obra sera todo ello de la voluntad cultivada, talisman de la regene- 
racion social.

La energia del espiritu, el valor sereno, la templanza en la ener- 
gia, la fortaleza en los combates de la vida, la prudencia en cl jui- 
cio, la nocion clara y distinta de lo bueno y de lo malo, son lo 
triunfos de la educacion de la voluntad, tan importante como la 
delà inteligencia, y que, unidas, impirândose en eternos princi­
pes, lograràn el verdadero progreso, no solo ensalzado por el rui- 
do del trabajo, el silbido de las locomotoras, el chasquido de la chis- 
pa eléctrica y el incienso del oarbon de piedra, sinopor las grandes 
virtudes, por las acciones herôicas, por los sentimientos de caridad, 
por el amor al bien, que lleguo a tener, en todas las aimas, fuego 
perpétuo y luz inmortal.

Los hombres pensadores, losllamados à intervenir en la forma- 
cion de las leyes, los educadores que, con sacrificios no pagados 
ni comprendidos, dedican su vida â la educacion de la infancia y 
de la juvonlud, ,los padres que son los que forman las costumbres, 
deben méditai* sériamente cuànto importa a la familia, â la patria 
y la sociedad, la educacion de la voluntad, dirigida por sanlos y 
eternos madamientos.

Analicense los grandes defeclos de la vida moderna, las pavoro- 
sas calamidades que la afiijen, los aterradorcs enemigos de la Iran- 
qùilidad social, los temores que asaltanal espiritu, âun A los con- 
fiados en las oxcelencias del progreso y se verû con cuànta razon y 
fundamento sobrado hay que pensar, tanto como en la instruccion,



en la cducacion; yen este caso, como merece primer lugar la bue- 
na direccion de los instintos, el desarrollode la voluntud para sen­
tir con vigor, procéder con energia y mantenerse sin vacilaciones 
en et cumplimiento de los deberes. hnpuestos unas veces yolras 
por nosotros mismos establecidas, consliluyen el trabajo ûtil, el 
esfuerzo provechoso y allegan à la solidaridad social fuerzas poten- 
tes, impulsos generosos y combinaciones armdnicas, con las que 
el progreso es fecundo sin peligros, y obra de la actividad huinana 
que cumple la mision providencial que le corresponde.

E milio R uiz de Salazah.

Método socràtico

De dos siglos n esta parte la educacion y la onsenanza se trans- 
forman por coinpleto y adquicren lal importancia, que la instruc- 
cion popular sobre todo, es uno do los problemas sociales mas 
debatidos, sin llegar a la solucion que lia de armonizar respetables 
tradiciones con el espiritu y tendenciasde la época. 
i Reviste hoy el arte de educar é instruir cierlo cardcler de origi- 
nalidad, tanto en el fondo coino en la forma, inas no por eso se 
han dado al olvido norinas y principios de la antigüedad. Eiguran, 
en cfecto, en lamoderna literatura pedagôgica màximas y senlen- 
cias de eminentes pensadores unas, y de origen desconocido olras, 
ex pues ta s 6 manera do adagios y consçrvadas en latin, como, por 
ejemplo, entre muchas que pudieran citarse: «Comicete à li mis- 
mo»; «El hâbitoes una segonda naturaleza»; «La experiencia es 
madré de la cioucia»; «No aprendemos para la oscuela, sino para 
la vida»; «El catnino de los proceptos es largo; oî de los ejemplos, 
breve y eficaz»; «Ensenandose aprende»;-«La momoria se dos- 
arrolla ejercitûndola». Prueba es tambien del mismo aserto el mé­
todo socràtico, objeto de estos apuntos.

Era Socrates verdadero maestro del pueblo, aunque en elevada 
esfera, elcual convertie en càtedraspüblicàs las plazas, las calles 
y los talleres. Considerûndoso enviado de Dios para régénérai* à 
los atenienses, recorria desde la manana à la nocho los sitios mas 
concurridos de la ciudad, enlablaba conversacion con los Iran- 
seuntes y los instruia en lo concernionte al hombre en general y à 
la situacion de cada uno en particular, inspiràndoles amor y en- 
tusiasmo por lo bello, lo verdadero y lo bueno, como fundamcnto 
de R dicha humana.

El poder de su palabra, la elevacion de sus pensamientos y la 
(ama de su sabiduria atrajeron pronto à su alrededor multitud de 
jcivcnes y adultos deseosos de instruirso y le suscitaron à la vez



émulos yadveraarios. De pregunta en pregunta llevaba à losunos 
al de sou b ri mie nto de la verdad, y a los otros, a los presunluosos 
y advcrsarios,.n las soluciones mas absurdas y ridiculas, para con- 
fundirlos poniendo de manifiesto su ignorancia.

En la suposicion de que las verdades existen en gérmen miste- 
riosamente ocullas en el aima, dirigia las pregunlas à excitar la 
aclividad inteleclual para desenvolver gradualmente el gérmen y 
hacerlas aparecer en todo su esplendor. Por eso y acasa recor- 
dando la profesion de su madré, queera malrona, se llamaba par- 
iero de los espirilus.

Distînguese este mélodo del llamado sislema interrogativo y de 
las demâs formas de interrogacion en que en estas fija el maestro 
elpunto departida y en la socrâtica la marcha dépende en grandi- 
sima parte de las contestaciones, hasta el punto de fundarse en 
hechos é ideas casuales todo un raciocinio, la leccion complota. 
Obllgase al discipulo â pensar y à exponer sus ideas hasta que, 
de induccion en induccion, llega al principio, la ley, el pensamien- 
to geperal que se tralade desenvolver, como si lo hubiera conse- 
guido por sus propios esfuerzos.

Los pedagogos, reconociendo la utilidad del mélodo para los 
adultos que, por sus conocimientos y desarrollo intelectual, se ha- 
llan preparados para la induccion, sostienen dislintos pareceres 
respecto é los niiîos. Peslalozzi lo considéra demasiado difuso y 
deescasos resultados, porque exige largos rodéos dcscendiendo à 
multitud de delalles.

Su dificultad, sin embargo, eslriba en la manera de formular las 
pregunlas para que las contestaciones, casuales en apariencia, res- 
pondan â un plan 6 vayan alobjeto propuesto, sin que lo advierta 
ni se décuenta de ello el discipulo, pues, en ûltimo resultado, el 
método no es mas que el camino seguido en la ensenanza por el 
maestro con el discipulo hasta llegara un fin 6 punto determinado. 
Distinto sera el camino seguido con el niiïo que con el adulto, no 
mas dificil, en razon â que si el mayor desarrollo intelectual ex 
cusa detenidas explieaciones, cuando la intelijencia principia â 
desenvolverse obedece mejor â ladireccion que se lecomunica.

Bien apreciado elestado intelectual del riiilo, se excita su acti- 
vidad para aclarar lo que estâconfuso en su mente, y de pregunta 
en pregunta se le conduce de lo simple a lo compuesto, de lo indi- 
vidual â lo general, del mundo de los senlidosal del espiritu, has­
ta llegaral término que se propone el maestro.

Mariano Carderi>;a.
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( Continuacion)
»

Î a cuestion puede y debe considerarsc bajo dos aspectos. Estu- 
ludiando filosùficamente uno y otro sisteraa, relacionandolos con 
el fin social que se persigue, y examinando en el campo de la ex- 
perimentacion si no surgen dificultades bastante graves que sean 
término à altcTàr las conclusiones del problema teôrico.

Asi las consideraré, preguntôndome desde el primer momento 
si la causa de la separacion de los sexos en la escuela primaria 
puede responder à las exigencias del modo de ser social para que 
el hombre y la mujer estân destinados. En el eslado actual de las 
sociedades cullas, y aun en las tendencias de su progreso evolu- 
tivo, la mujer y el hombre conslituyen en la familia y en la acti- 
vidad de las relaciones sociales un lodo armônico en el cual uno 
y otro se compleraentan y se reparten el trabajo de la vida.

La masa résultante no comprende a la mujer como simple apa- 
ralo para la conservacion de la especie, en cuyo caso no tendria 
significado la constitucion de la familia moderna. Apenas si algu- 
nos pueblos naloriamenle decayentes encierran â sus mujeres en 
elôcio y la inconciencia de los harenes. En los demàs nada aven- 
turo al establecer que la mujer y el hombre nacen, viven, se des- 
arrollan y complelan su evolucion orgénica y social cternamente; 
j un los y confundidos, multiplicûndose al infinito sus relaciones en 
la intrincada filigrana de la aclividad civilizada.

;.Por quô, entonces, destinados â. vivir juntos y relacionarse 
continuamentc, se les educaria, vale decir, se les desarrollaria la 
aptitud de vivir separados? ;,Nada infiuye en la mente del nifio 
que se educa esa ejemplicacion permanente, esa leccion continua 
de la repulsabilidad de sus sexos respectivos?

<lNo se violenta en la infancia yen la juventud osa inspiracion 
latente de sociabilidad que ha dado como resullante la constitu­
cion de la familia y del mecanismo de la civilizacion actual?

;,Esas relaciones en las manifestacionos do la aclividad mental, 
esas fiscalizaciones reciprocas de la conducla moral, que se in- 
fluencian del hermano fi la hermana y vice-versa, del amante â 
su prometida, del esposo â la esposa, no aetüan en el poriodo dia- 
rio de algunas bonis en que el alumno concurre â la escuela?

En la familia es licito educar los sexos todos juntos; en ci paseo, 
en la visita, en la mesa, en el baile, es licito que se confundan, 
que se comprondan, que se rolacioncn, que se estimen, que no se 
miren como â enemigos: y on la escuela, donde se manda al nifio 
precisarnente para que adquiera las aptitudes para estas relaciones 
que constituyen la vida, £es lôgico que se levanten inurallas de 
absoluta separacion y que se cnseiie con el ejemplo, do la manera



mas contundente para el cerebro embrionario del niîlo, la repul- 
sabilidad de los sexosf

Por un lado, y para responder â los fines sociales, se estimulan 
las afinidades moleculares y por el ofcro se arrojan âcidos que las 
desagrcgan.

O niucho se extravia mi intelijencia, 6 es eso borrar cada dia 
con el codo lo que se escribe con la mano.

Comprendo que el mahometano ô el mormon lleguen a adoptar 
como sistema la absoluta separacion de sexos en su educacion, 
porque sus hombres y sus mujeres no se forman para relacionar- 
se bajo el punto de vista que nosolros conceptuamos moral y con- 
ducente a nuestro bienestar.

Lo comprendo tambien, y me lo explico, en las viejas socieda- 
des, en las civilizaciones gasladas de la vieja Europa, que cvolu- 
cionan por otra para salvarse de la quema.

Aqui el olfalo perdiguero de la investigacion me levanla una 
presa, sobre la que no puedo prescindir de tirar.

Véome precisado a encarar no una faz parlicular de la cuestion 
que tralo, quehasta ahora he generalizado y no la rehuyo porque 
las consideraciones que haré se encuadran perfectamenle en el 
caràcter continental de este Congreso y en la indole de las insti— 
tuciones que rigen â las nacionalidades aqui representadas.

Hay algo que por mas que recibamos todos los dias, nuestra 
correspondencia y nuestros diarios por los paquetes de Europa, 
por mas que nuestra ilustracion nos suponga familiarizados con 
las sociedades del viejo continente, apenas podemos alcanzar â 
comprender y à estimar en todo su valer como afectanle de los 
fundamentos en que reposa todo eî edificio social.

Me refiero â la manera de constiluirse la familia, no por cre- 
ciente y desembarazada voluntad de los cônyuges y laayuda mate- 
rial y obligatoria de los padres, que cercenan su fortuna en el mo- 
menlo de la vida en que los hijos llegan â ser casaderos. Conse- 
cuencia de esto es la limilacion voluntaria de la reproduccion de 
la familia en muchas esferas sociales, determinada por las exi- 
gencias materiales que imponen las costumbres.

En esas condiciones, dados esos hâbitos, admitidos los princi­
p es que de ellos fluyen, me fcxplico â la mujer y al hombre edu- 
cados en absoluta separacion é inhabiles, sistemâticamente para 
relacionarse y confundirse en la vida.

A uno y otro y con especialidad al sexo femenino, se les educa 
entonces precisamente para que no formen juicio, para acallar el 
crilerio individual, para sofocar todos sus sentimienlos csperando 
la volunlud de los padres y liasla las oporlunidades de liquidai’ 
una parte de la.fortuna, para tomar posesion, recien entonces, de 
la propia entidad de la personalidad consciente y responsable.

La observacion es muy fundamenlal y muy séria. Yo he medi- 
tado en ella largamenle, porque me he sentido impresionado al 
oncontrarmo en Europa en grupos sociales donde habia ocho ô 
diez senoritas y otros tantos jôvenes, que, sin embargo no se mi- 
raban. En vez de esas corrientes eléctricas de simpatia, naturales 
y légitimas, que chispearian en caso anàlogo aqui en Buenos Aires,



hay alli entre los sexos de las farnilias morales y en la juventud 
una capa de hiclo, una ala conductora de la electricidad formada 
por la educacion y las costumbres.

Eu aquella sociedad, naluralmente en la sociedad en condicio- 
nés morales, la mirada do la mujer jôven al liombre jdven, es apa- 
gada y triste, profundamente tristo para el observador que no se 
detiene en la superficie; esté esperando, para brillar, para iluini- 
narSe con los destellos de la vida, que sus padres la conduzcan 
hasla la câmara nupcial, que le entreguen un dote y le muostren 
al liombre con quien han contralado que la haga feliz. Puede pa- 
sarse aiïos inezclado é aquella sociedad, recorrer una comarca en­
tera y no alcanzar â ver esa mirada limpia, franca y tan pura como 
cualquiera, delà mujer jôven americana, que en posesion de sus 
destinos y responsable de su propia felicidad, oye, si, el conscjo 
de sus padres y sufro su légitima intiuencia, pero liene â la vez 
conciencia de los actos en que ha intervenido su corazon, y todas 
sus fuerzas cerebrales.

Al ceùirse la corona de azahares, alarga por <eso franca la mano 
al liombre que ha escogido para companero de toda la vida. El, 
por su parte, siente sobre si la responsabilidad integra de la felici­
dad que debe é la mujer que escoge y à la familia que va a cons- 
tituir. Los intereses sôrdidos no intervienen en ningun caso dirre- 
tamentc, porque nuestra moral no lo toléra, y la mujer, rica ô 
pobre, trae al altar el tesoro de su volunlad, de su voluntad cons­
tante y libérrima para el acto mas augusto de la vida, con relacion 
à la felicidad que proporciona ô à las desgracias y sufrimientos 
que acarrca.

Eorzoso es apcrcibirse de la magnitud de esta divergoncia de 
costumbres cuando se trata de educacion, puesto que ella ha de 
préparai* forzosamente las aptitudes para asimilarse en esas dife— 
rentes organizaciones sociales.

Ahora bien, allé, concibo la separacion de sexos en la escuela 
para responder é la exigencia de las costumbres, inanteniendo 
alrofiadas las facullades de sociabilidad y de simpatia quo relacio- 
nan a los sexos, pero la verdad es, que yo no concibo ni concebi- 
mos asi constituida la familia de la democr&cia; de esc inatorial 
los cimienlos de las institucionos libres.

La democracia supone al ciudadano llegado é su completo des- 
arrolloorgânico, hombre ô mujer, apto para bnstarse é si mismo, 
libre de ejercer sus actividadcs, dueno de sus destinos, responsa­
ble do sus actos. El primer pronie ma, el mas grande, aquel de que 
dépende la mayor suina de su felicidad y que la naturaleza le 
plantea para empezar a vivir es el de constituir una familia honra- 
da, quo coadyuve é la résultante moral de la sociedad en que vive.

Las viejas sociedades la constituyen de un modo, ya lo hc cs- 
plicado; nosotros, en las democracias amoricanas, la constituimos 
deolro. Yo creo que estamos en el buencamino y que lo que to- 
dos queremos al liablar de la educacion os préparai* demôcçatas; 
por eso considero que la escuela debe con el habite, vigorizar las 
aptitudes, robustecer las facultades necesarias para que se esta- 
blezcan conscientes y morales las relaciones entre uno y otro se-



xo, dandopor resultado la conslitucion de la familia ycomo con- 
secuencia 6 como suma la organizacion de loda la sociedad 
inoral.

Abrevio consideraciones en que es fecunda esta cuestion, para 
bajar al terreno de los hechos esperimentales.

Podrîa artestiguar con cifras y opiniones de todas partes del 
mundo para comprobar que las escuelas mixtas, aquellas en que 
los sexos se coeducan, se estienden todos los dîas en grandes pro- 
porciones y que sin mas tropiezos que las de otro carâcter se des- 
lizan franca y suavemenle sobre los rieles del progreso, pero he 
creido interpretar bien la mente de este Congreso, valiéndome 
solamenlede los datos y experiencias en la nacionalidad que me 
cabe el honor de représentai’ . Sumados los informes que yo dé con 
los que traiga al debate la representacion de las demâs naciones, 
nos darân los resullados de la experimentacion sud-americana, en 
queeslaran tomadasen cuenla todas las condiciones de carâcter, 
ue clima, de instituciones, de religion, de raza si se quiere.

Tengo a la rnano la estadistica escolarde la Republica Oriental, 
correspondiente al ano que ha terminado, y que acabo de organi- 
zar para traerla â este primer palenque de sus actividades en la 
civilizacion sud-americana.

En mi palria, donde se decia y vulgarizaba que el pueblo recha- 
za porinmoral y peligrosa la coeducacion de los sexos, ha y 354 
escuelas mixtas, contra un total general de G88, vale decir, mas de 
la milad.

De aquel numéro de escuelas de ambos sexos, 141 son pâbli- 
cas, costeadas por el Estado, y 213 particulares, costeadas por 
los padres de los alumnos que â ellas asisten 6 por corporaciones 
y sociedades filantrôpicas.

En 1877 empezo allî lo que llamamos la reforma escolar. No 
existen datos precisos anteriores â esa fecha, bastando, sin embar­
go, para juzgar, encuanto â la cuestion que trato se refiere, como 
se lia hecho la evolucion de sus progresos educativos con relacion 
â las escuelas de ambos sexos.

El ano 1876 babia en conjunlo en la Republica, 217 escuelas 
privadas, de las cuales 75 edan mixtas; hay hoy 373, de las cuales, 
como ya hcdicho, 213 son mixtas: résulta, pues, nue ha habido 
un aumento en 5 anos de 18 escuelas particulares de sexos sepa- 
rados, y un aumento de 138 escuelas mixtas; vale decir, casi 
un trece por ciento de crecimiento en las primeras y justo 184 por 
ciento en las segundas.

En las escuelas pûblicas, que iniciaron é influenciaron la refor­
ma, ese progreso es mas fuerle todavia. En 1876 sobre 195 escue­
las que existian, solo 17 cran mixtas; existen ahora 315 escuelas, 
de las cuales 1 i l  son de ambos sexos; disminuycron, pues, 4 es­
cuelas de sexos separados y aumentaron 124 mixtas en los mis- 
mos cinco anos, lo que équivale â decir que permaneciendo esta- 
cionarias en numéro las primeras, se mulliplicaron porocholas 
ullimas.

Cuando se trnta de alumnos; de 26,000 inscriptos ne las escue­
las pâblicas, quince mil lo estân en las de ambos sexos, y de



16,300 inscriptos en las particulares, 7,800 asisten à las de igual 
carâcter.

Ln esperiencia de mi palria reposa, pues, sobre una masa de 
23,000 niiios que se educan mezclados en escuelas de ambos sc- 
xos, contra un total general de los que se educan de cuarenta y 
dos mil cuatrocientos y pico.

Informaré especialmente sobre los 15,085 que concurren élas 
publicas mixtas, conslatando, sin embargo, que por lo que se re- 
ficre â las particulares, ciiya fiscalizacion ejerce activa el padre 
que la paga, nada hace sospechar que surjan inconvenientes 
prâcticos 6 efectos perniciosos â la moral; por el contrario, su es- 
pontàneo desarrollo hace suponer un éxito fécil, bajo todos con- 
ceptos.

La ley establece la coeducacion solo en los primeros afios de 
escuela elemental que nosotros llamamos de primer grado. En 
efecto, la masa de niiios que se educan en osas condiciones tiene 
de 5 â 8 6 9 aùos. Suministran ese material de niiios pequeiios las 
ciudades donde la gradacion do escuelas se hace posible, alcan- 
zando a una cifra aproximada â diez mil; el resto, cinco mil, des- 
preciando los picos, se educa en escuelas por lo general Rurales 
donde no hay en el distrito sine una a la cual las costumbres les 
dan alumnos de todas edades v en muy diversas condiciones de 
origen.

Las escuelas mixtas de primer grado son, sin duda alguua, las 
que han dado base â todos nuestros progresos escolares, y bajo 
un aspeclo educativo, el que naturalmente prédomina en ellas, son 
muy superiores de aquellas en que los sexos estan separados. 
Ninguna dificultad, absolutamente ninguna, se ofrece â las auto- 
ridades escolares para su buena marcha y, muy al contrario, no 
temo afirmar que el nivel moral es mas elevado que en las otras, 
sobre todo que en las de varones.

Hasta aqui se admitc generalmente el principio de la coeduca­
cion por tratarse de niiios pequenos. En la prâctica de mi pais no 
tengo motivo para hacer diferencias. Citaré algunos algunos 
ejemplos en condiciones diferentes y en las rnenos favorables.

En la villa dcl Durazno, Capital dcl Departamento del mismo 
nombre en el centro de la Republica, sc constituyô una sociedad 
de educacion à ejemplo de la de Amigos, de Montevideo, y fundô 
dos escuelas, una de cada sexo.

La de niiios morchô sin tropiezos, la de varones por motivos 
diferentes, que no me entretengo en enumerar, cambiô varias 
veces de maestro y llegô à desorganizarse de lal modo que la so­
ciedad pensô en clausurarla.

El problème era, sin embargo, para ellade vida o muerte, pues- 
to que los socios que pagaban mandaban sus hijos a la escuela y 
era casi segura la fol ta de recursos si la escuela de varones se 
cerraba. En esta dificil emergencia la maestro directora de la do 
senorilas se présenté proponiendo solucionar el contlicto, refun- 
diendo las dos en una y encargéndoseella de la direccion.

Cayo esto en la Gomision de la Sociedad como un aereolito y una 
uegativu de espanto fuê su primera impresion. Insisliendo la



maestra, consultado maduramente el punto, reconforlados los 
animos y urgiendo la solucion, se arribo por fin â admitir la re- 
fundicion, â trueque de ejercerse sobre la escuela una vigilancia 
diaria, suspicaz y severa.

Asî se hizo y la Gomision encargada de un cometido que creia 
de responsabilidades tremendas fué â la escuela todos los primeros 
diasdeclase; nada de nucvo, decia el parte diario. Se dejô de ir 
un dla por creerlo inûtil, despues se dejaron intérvalos de dos, de 
très y de diez dias; nada y nada y nada de nuevo, era siempre el 
resultado. ,

En resûmen: es aquella sociedad una de las pocas de ese carâc- 
ter que se ban salvado, la escuela marcha hace aiïos y el nivel 
moral y educativo se considéra muy superior al que tuvo durante 
la scparacion de sexos. Los alumnos que concurren tienen, como 
se vé, caracter urbano y son hijos por lo general de nacionales, o 
mezclados de todas las naciunalidades internadas en la campana.

A 20 léguas de aqui en el Departamento que enfrenta â Buenos- 
Aires, la colonia Piamontesa, una de las mas viejas y prospéras, 
mantiene varias escuelas bajo la direccion moral de un pastor 
valdense. Invitado por este tuve el guslo de conversar algunos 
momentos con todos los alumnos reunidos para ese objeto en la 
escuela central y templo de la Colonia. Todas sus escuelas, 7 û 8, 
boy subvencionadas por elEstado, son mixtas, no hacen diferen- 
cia deedad y pude constatar la presencia, y examinar senoritas 
complelamente desarrolladas y mocetonas de mi eslatura. Me 
ban declarado que no quieren sirro escuelas mixtas y que ningun 
tropiezo encuentran erî ellas, manleniéndose en un nivel moral, 
aunque no intelectual, por la condicion de ios maestros, muy ele- 
vado. Se habla el italiano, francés y espanol, siendolos alumnos 
en su mayoria bijos de piamonteses.

En la colonia Suiza tenemos una buena escuela pûblica rural, ù 
la que concurren 110 alumnos de ambos sexos, sin limitacion de 
edad, dirijida por hombres primero y desde hace un ano por una 
senorita. Levanla el espiritu y conforta el ônimo presencir la sa- 
lida de la escuela, muy linda y compléta en sus condiciones mate- 
riales por otra parte, de una banda de jôvenes de ambos sexos, 
que, de â uno y de â dos en uVi caballo, se esparcen â todos los 
vientos. Con motivo delà inauguracion de aquella nueva casa de 
escuela se diô un baile popular en el hôtel en que yo me alberga- 
ba, al que me asoiné, haciéndome reconocer el Inspector Dépar­
temental entre las danzantes algunas de las alumnas ya mujeres.

Ninguna dificultad ofrece la escuela por razon de la coeduca- 
cion de los sexos, y sus condiciones morales son perfectas. Gra­
ves y dificiles problemas se han resuelto alli, que muestran â este 
Congreso el caracter de los alumnos concurrentes; son todos hi­
jos del pais, y llegan a la escuela sin entender una sola palabra 
de espanol. Hablan oleman 6 dialectos suizos.



REMITIDO

Seîior doi> José A. Fonleln.

Respetable Seiïor:

llasta hoy no he leido, y hoy por acaso, un nümero de «El 
Maestro», el 292, en que Vd. dice: «No hace mucho tiempo leia- 
« inos en un cliario de esta Capital la rectificacion subscrita por un 
« alumno de escuelade segundo grado, a no sabemos quien, es- 
« tableciendo como cosa vulgar que lejos de haber oposicion û an- 
« tagonismo entre las respiraciones végétal y animal habia per- 
« fecta concordancia. Si habria leido lextos el alumno !»

Yo supongo que V, eslarâ conforme conmigo en que la doctrine 
que establezco es ciorla, es decir, que entre !a respiracion animal 
y vejetal no hay antagonismo; pero algunas personas cludaràn si 
V. la admite ô lacombate.

Hay un peligro on esto, pornue, como V. es auloridad, que yo 
considero mu y respetablo, no déjà ré de cjareeP la opinion de V. 
gran inlluencia en el énimo de las personas que no poscen sus 
conocimientos.

No se sabe lo que X. combatc: si es la teoria 6 si es que esta 
sea vulgar ô si el estudiante no debe leer los lextos que digan taies 
cosas.

Yo le pido é Vd. encarecidamentc se digne bacerme la merced 
de contestarme y sacarme de esta duda.

Ksperando su contestacion se ofrece de Vd.

S. S. S. g . 13 S. M.

K l A l u m n o  A q u k l .

Montevideo, Mayo 15 de 1N82.


